
ALEJANDRO MARR~UÍN 

INTRODUCCIÓN AL MERCADO INDlGENA MEXICANO 

I. Importancia del mercado. 

LA EcoNoMÍA Polhica no solamente es una Ciencia Social sino también 
una ciencia histórica; el enfoque de su estudio se proyecta sobre materia 
esencialmente histórica, es decir, sobre una materia que está en cambio 
constante, en permanente devenir. Por eso no debe extrañarnos que, al 
avocarse la Economia al estudio de la realidad indígena mexicana, tropiece 
con instituciones que están en etapa de transición, que constituyen esla­
bones que unen dos épocas y que presentan una extraña amalgama de 
principios y de normas que no siendo coetáneos, gozan, sin embargo, de 
aquella contemporaneidad que señalaba Pinder para las perturbaciones del 
proceso evolutivo 1 y que no son en realidad más que las pervivencias de 
los vestigios de regímenes pasados, junto a nuevas instituciones que apun­
tan hacia el porvenir. 

En última instancia, toda la actividad productiva de los hombres no se 
explica sino en función del consumo; se produce bajo el acicate de la 
necesidad. De ahí, precisamente, la importancia que tiene el mercado 
como institución económica encargada de organizar el aspecto principal 
de la distribución de los bienes, facilitando el encuentro, en un lugar deter­
minado, de productores y consumidores. El mercado, institución antiquí­
sima cuyas huellas encontramos en los umbrales de la prehistoria,z con~ 
tituSa para las comunidades primitivas un suceso trascendental que marcaba 

1 W. P1~DER, El ''º"l•ma tle las generaeiones, Losada, Buenos Aires, 1946, 
p. H5. 

1 RtcHARD THVRNWAU> nos habla de excavaciones arqueológicas que han de­
mostrado la existencia de mercados en la edad de bronce, en el valle medio del Rin 
y en el del Danubio. V&sc L'Bconomi• Primitive, Payot, Pan1, 1937, pp. 225 y u. 
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una pausa e:1 las hostilid:ides de tribus enemigas, y que era frecuentemente 
acompañado de fiestas o ceremonias rituales que Je daban trascendental 
carácter ceremonial. 

Ya en la etapa histórica, la importancia del mercado se acrecienta, pues 
sirve para satisfacer las necesidades del abastecimiento de aquellos centros 
de población cuya limitada habilidad técnica o cuya área geográfica 
carente de ciertos recursos na turales, no les permitía satisfacer por sí solos 
t ales necesidades. En la Edad Media europea los mercados cumplen una 
función social trascendental. Alrededor de ellos se organizan y desarrollan 
los burgos, pues los mercados no sólo eran centros de intercambio, sino 
poderosos estímulos para que los gremios enderezaran su producción ha­
cia el comercio region:il y rompieran las estrechas barreras de la produc­
ción familiar o local. De esta manera, el mercado viene a convertirse no 
solamente en una necesidad mercantil, sino en una necesidad social y en 
una exigencia citadina,3 y el municipio se ve obligado a intervenir en él 
para regular el proceso de sus ventas con el fin de asegurar el abasteci­
miento urb:lllo. El mercado tiene entonces funciones aglutinadoras y pro­
motoras del desarrollo demogrMico; en muchos territorios donde se esta­
blece un mercado surgen centros de población o crecen en forma vertigi­
nosa los ya establecidos. 

Y así, en la medida en que avanza el desarrollo histórico de la huma­
nidad, en esa misma medida, el mercado cobra mayor fuerza y una mayor 
complejidad; muy pronto, del mercado meramente local se pasa a l regio­
nal y de éste al mercado nacional, y en proceso no intenumpido de ex­
pansión se forman los mercados internacionales, continentales y, finalmente, 
el poderoso mercado mundial. Los avances de la técnica, de las vías de 
comunicación y de los transportes, la fuerta pujante del sistema capita­
lista. convierten a los mercados en vórtices arrolladores en donde se pre­
cipitan en cifras astronómicas los bienes producidos por el hombre, para 
ser distribuidos en el seno de los hogares, a través de combinaciones de 
bolsa y de especulaciones fraudulentas, que forjan la prosperidad o la mi­
seria para generaciones enteras. De ahí la importancia que tiene para la 
Econon:b Política el estudio del mercado. 

Por otra parte, dicho estudio nos facilita grandemente el conocirmento 
de la organización económica <le una localidad e inclusive de un distrito. 
Nos proporciona, además, las premisas fundamentales para conocer las con-

• j uA;o.; B EXEYTS, Del feudo a la economía nacional, As uilar, Madrid, 1953, 
p. 56. 
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diciones de \'ida del pueblo donde ese mercado se encuentra, el desarrollo 
de la tecnología y el grado de integración que la economía de dicho pueblo 
ha logrado en relación con la economía nacional. Finalmente, el mercado, 
particularmente el mercado indígena, es una gran ocasión para el An­
tropólogo y el Sociólogo que <iuieren estudiar las costumbres y valoraciones 
de las gentes, pues dichos mercados, como dijeran De la Fuente y Malino­
,,·ski, constituyen "un cíímeno y dramático musco de la actualidad".• 

H. Orígenes del M ercado. 

El mercado como !nstituci6n social que es, cst:í sometido a la dialéctica 
de la historia; sus transformaciones siguen paralelas a las grandes etapas 
porque ha pasado la humanidad. Del simple intercambio de bienes que 
se rc?.liza dentro de una tribu, se pasa, posteriormente, a l intercambio 
de productos entre dos o más tribus, lo que supone un mayor desarrollo 
de la técnica, mayor rendimiento en la labor productiva, que permite un 
remanente disponible (después de satisfechas las necesidades primordiales 
del grupo) y una mayor di,·isión del trabajo. Es en esta etapa del inter­
cambio intertribal cuando cmpie7.a a plantearse por las necesidades de la 
pn'tctica, la teoría económica del \'alor de las cosas; en un p1;ncipio, las 
\'aloraciones son cminentrmcnte subjetivas y, por lo mismo, sujetas a 
\'ariacioncs caprichosas: el "alor es el simple valor de uso de las cosas, 
y como la utilidad es rclati\'a a las circunstancias sociales y ambientales, 
se carece de un cart:lbón definidor de las ,·aloraciones; m;ís adelante, apa­
rece la tendencia hacia la objetivación, sobre la base de apreciar el es­
fuerzo físico y la intensidnd de la necesidad realmente sentida por quien 
demanda el objeto \'alorado. La deseabilidad del objeto podría depen­
der. tanto de necesidades materiales como de necesidades culturales; pero, 
en todo caso, es el esfuerzo físico que se ncccsitaní in\'crtir para su obten­
ción. el que ,.a a regular en adelante las \'aloracioncs. Una vez dcsarro­
ll:ldo el proceso del intercambio intcrtribal se \'an superando las diver­
sas etapas de dicho proceso: Jo. Trueque, precedido o no de regalos 
1~utuos; 2o. Trucc¡uc-monccl:i, etapa en que se encontraba el comercio 
en tre los aztecas en la época de la conquista y en que se encuentran muchas 
comunidades indígen~s en la época actual ; y 3o. economía monetaria. 

• The Economics o/ a M cxicnn M arkcl S)"stem. An Essni' in Contemporary 
Ethnograpl:ic and Socinf Cl:anges in n Mexican Vallq, por BROSISLAW M ALI· 

SOWSIO )' J ULIO OE LA FUESTP.. Acta Antropológica, ~1éxico, 1957. 
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Los mercados llamados "primitivos" presentan una multiforme varie­
dad. No hay tratado de Etnografía donde no encontremos la descripción 
de uno de estos centros de intercambio; por excepción, sin embargo, tales 
tratados contienen un análisis profundo de dicha institución, pues por regla 
general se limitan a la descripción de los aspectos más generales. Entre 
los mercados primitivos de que tenemos noticia destacan, en primer lugar, 
los cuatro siguientes: 

lo. El llamado "mercado silencioso", descrito en forma tan atractiva 
por Heródoto, hace más de dos mil cuatrocientos años, cuando nos habla 
del comercio que practicaban Jos cartigeneses con algunas tribus del norte 
de África 5 y que practican todavía Jos negritos y los bantús en El Congo.• 
Este intercambio consiste en colocar cierta cantidad de bienes en deter­
minado lugar y dejarlos ahí para que más tarde sean recogidos por ele­
mentos de otra tribu, los cuales a su vez dejarán en el mismo lugar otros 
bienes, en concepto de pago por Jos que recogieron. Tiene por caracte­
ristica el hecho de que ambas operaciones se practican en silencio; este 
intercambio, repetimos, no es más que el tránsito que conduce, de una 
situación de guerra permanente, a una paz más o menos duradera. 

2o. Los Jlamados mercados ''de línea frontcrfaa'', bastante difundidos 
en Nueva Guinea,7 cuya realización supone Ja movilización militar de 
las tribus que practican el intercambio y que puede ser silencioso como el 
anterior, o permitir la formulación de unas cuantas frases rituales. El 
lugar en que: se lleva a cabo el mercado es un punto de fácil acceso geo­
gráfico, situado en la frontera que separa el habitat de las tribus que 
en él intervienen. 

3o. Los "mercados de cosecha", que tienen Jugar en ocasión de las 
fiestas que se celebran con motivo de Ja maduración de los granos y demás 
productos agrícolas; las tribus vecinas acuden a dichas fiestas llevando mu­
chos regalos, tanto para el jefe de Ja tribu \'isitada como para los amigos 
que en dicha tribu se tengan. Este tipo de mercado es muy frecuente en 
Queensland, Australia.• 

• HERÓDOTO, Historia, Ercilla, Chile. Libro IV, cap. 196. 
• FRANK I. SCKETER, "The Law and Morals of Primitivc Tradc", en Legal 

Essays ¡,. trilJuu to Orrin Kífl McMurray, 1935, pp. 565 ss. 
' ELtZABETR E. HoYT, Primitiue Trade, its PJyclaolo¡:y and Etonomics, London, 

1926, p. 134. 
1 A. W. HoWITT, Nati11~ Trihes o/ South·East Australia, London, 1904, pp. 

119y5'. 
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4o. 11.forcados de organización ciánica, como los que existen entre los 
indígenas del Archipiélago de los Chagos, en donde los clanes más anti­
guos son los controladores del mercado y en donde, además, las institu­
ciones económicas se mezclan con las religiosas, y preceptos de buen co­
mercio relativos a la honestidad en las transacciones se unen a normas 
rclati\'as a la vida hogareña, junto con ceremonias religiosas de carácter 
propic!a torio.~ 

Desde luego, no son las anteriores las únicas formas en que se pre­
senta e l mercado primitivo, pero bastan para darnos, al menos, una idea 
de la importancia que tales mercados tienen. En lo que respecta al mer­
cado indígena mexicano, tenemos que decir que ha estado sometido tam­
bién, a un proceso de evolución histórica. Podemos distinguir tres etapas 
importantes : 

la. tpoca prchisp<'mica. 
2a. f:poca colonial. 
3a. Época actual. 

Las sociedades indígenas más desarrolladas, la azteca, la maya, la mix­
teca, la tarasca, etc., conocieron ampliamente la institución del mercado, 
como mecanismo de distribución de mucha importancia dentro del compli­
cado engranaje de sus respectivas economías. Los había de gran magni­
tud y perfec ta organización, como el de Tlaltelolco que causó el asombro 
de los conquistadores espaiiolcs y que funcionaba diariamente; 10 otros fun­
cionaban en los pueblos pequeiios cada cinco días y constituían los famo­
sos " tianguis", institución que, en sus patrones fundamentales se ha con­
servado durante míis de cuatrocientos años y tiene hoy plena vigencia en 
muchas comunidades indígenas. El tianguis es una institución que se di­
funde ¡;or todo el territorio, encontrándose tanto entre los tarascos como 
entre los mixtecos y los mayas. Predominaba en sus operaciones el true­
que, "aunque ciertas mercancías, por ser típicas y por su aceptación gene­
ral, tenían función de verdadero papel moneda" .11 

• Rrc 11ARO T11 unxwA1.o, ofl. cit ., pp. 217 y ss. 
'º Vé::sc llExÁ:-: CoRTf.I' . C::m:1 de R<'l:1eión de fecha 30 de octubre de 1820. 

BER:>:Ai. OÍAZ DEL CAsT11.1.o, Historia uerrfadera rfe la conquuta de Nueva E,paña, 
E$p:ls:1 C::1lpc, l\fodrid, 1928. Ar.llERTO MARÍA CARRF.SO, llistoria del Comcreio, 
México, 19-12. 

11 Ar.Foxso c ,, so, " Ins1i111cionC's indígcn:1s prccortcsianas", en "Métodos y 
rcsult:idos de la polític:1 indigcn:s1:i en México", M emorias del I .N.I., vol. V I, p. 24. 
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En la etapa colonial, la política de los conquistadores consisti6 en adap­
tar las instituciones económicas indígenas a las necesidades de sustentación 
de sus grandes centros de predominio; el tianguis, como señalan Za va la 
y Miranda, se convirti6 así, en una "pieza importantísima de la política 
colonial de abastos" .12 Los centros de población españoles impusieron sus 
pautas a las comunidades indígenas; siempre que se otorgaba permiso para 
la celebración de un tianguis, "las autoridades coloniales tuvieron en cuen­
ta que no se lesionaran los intereses muy propios de los blancos, direc­
tamente, y que no hubiera fricciones ni competencia de pueblo a pue­
blo"; 13 es decir que se creaba todo un complicado sistema de explotación 
parasitaria al servicio de las comunidades de espaíioles en contra de las 
pequeñas comunidades indígenas. Y es entonces cuando vemos introducirse 
en el mercado indígena, elementos propios de la economía mercantil de 
los españoles, dentro de las pautas de una economía precapitalista, como 
era la de las comunidades indígenas ; la dinámica actividad del mercado 
indígena presenta "granjerías y contrataciones, ansi a su modo y costum­
bre (de los naturales] como al modo de los españoles y es entre ellos; 
como es vender "tianguez"; u el trueque aparece inmediatamente combi­
nado con operaciones de base monetaria debido a la necesidad del pago 
en dinero de las contribuciones; como pasaba por ejemplo en Tilantongo, 
en cuyo tianguis el "hordinario trato es trocar lo uno por lo otro; mayz 
por chile, chile por mayz y los demás bastimentos; pagan su tributo en 
dinero porque la tasaci6n que tienen . . . es cada uno casado vn peso y dos 
tomines por media hanega de mayz". is 

III. Características del Mercado /tidígcna Contemporáneo. 

Ante todo debemos conceptualizar lo que entendemos por mercado indí­
gena ; el profesor Quintana, siguiendo las enscña01.as de Charles Gide, 
define el mercado en general como "el lugar determinado donde se reúnen 
en épocas prefijadas, los compradores y los vendedores para realizar sus 
negocios".16 Sobre esta base, podríamos definir el mercado indígena como 

11 S1Lv10 ZA\'ALA y Josf. MtRA :->DA, "Instituciones indlgcnas de la Colonia", 
en "Métodos y resultados de la política indigenista en México" , p. 48. 

" Juuo o& LA F1H:: :>:TI!, Experiencias de la Escuela Rural Indígena, Primer 
Congreso Indigenista Intcramcric:mo, Pátzcuaro, 1940. 

,. Relación de Nochiztlán, 1581. 
" Relación de Tilantongo, 1579. 
" M1cu &L A. Qu1:->TA:->A, Economía Social, 1937, p . 303. Véase también : 

CHARLES G102, Curso de Eco11omía Política, París, 1937, p . 278. 
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el aparato de distribución destinado predominantemente al servicio de las 
comunidades indígenas y que conserva en su estructura una singular com­
binación de pautas y principios tradicionales, junto con nonnas típicas 
de la economía capitalista en mayor o menor grado de desarrollo. El 
mercado indígena, como institución económico-social, presenta una estruc­
turación organizativa bastante complicada que, en líneas generales, podría 
representarse gráficamente de la manera siguiente: 

fjJ]Jl(f¡@@(Jfllf? ¡JJ @@ii}[S()gd} 
@(] (!, al (}lfl?/j)§J@ 
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Esta ma nera de representar la estructura org;ínica de una institución 
económica, difiere profundamente de la manera como representa Mali­
nowski la estructura de las instituciones sociales, en su conocida obra 
Frccdom and Civilizalion, no solamente porque el esquema de Malinowski, 
como han seiialado acertadamente Allport y Gurvitch, es un esquema 
est:u ico, sino fundamentalmente, porque en el pensamiento del autor cita­
do, es la ideología la que sirve de base y fu ndamento a la instituci<'>n, en 
tanto que en nuestro concepto es la base material, el actuar de los hom­
bres, la p raxis humana, lo c¡uc constituye dicho fundamento, siendo la 
ideología, la '·charte" como dice !\falinowski, la forma general de la ins­
titución. 

Así pues, en el mercado como instituci<Sn, d istinguimos los siguientes 
elementos: 

lo. El aparato material, integrado no solamente por el lugar, la plaza 
donde se rc:lliza el tianguis, los "puestos" de los comerciantes, las mer­
caderías r dem:1s productos e instrumentos materiales q ue sii.·cn de sustento 
a l mercado, sino también por los elementos de transporte, las carretas, ca­
miones, autobuses, bestias, huacales, cajas, envolturas, etc., que son indis­
pensables para la acumulación de los bienes en la plaza. De las dimensio­
nes que tenga este aparato material dependerá también el volumen de ope­
raciones mercantiles y la mayor o menor densidad de la oforta. 

2o. El personal, es decir, el conjunto de personas que asiste al tianguis ; 
entre estas personas podemos distinguir: 

{

ambulantes 
a) Los comercian tes profesionales indígenas o mestizos. 

fijos 
b ) "Marchantes" o clientes que llegan al tianguis a vender sus p rnduc· 

tos para comprar los artículos que necesitan, o simplemente a com­
prar d ichos artículos. 

e) Pase:rntl·s o curiosos que llegan al tiang uis para pnrticipar de la di­
\'Crs!<'>n colt•cti,·a y tcm:r oportunidad de intercambio social. 
E,·en1u:~imcn te pueden comprar algún artículo. 

d ) Autoridades: jueces de mercado, policías, cobradon·s, auxiliares, cte. 
(' ) Trabajadores complementarios: cnrgaclorcs, carpinteros, sastres, cte. 

T:m1!.Jit~n limosneros pri,·ados y limosneros al servicio de detcnninada 
imagc.'n o iglesia. 
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Naturalmente, la mayoría de este personal, particularmente en lo que se 
refiere a las categorías b) y c ), es predominantemente indígena. 

3o. Las actividades, que constituyen el proceso dinámico y viviente de la 
institución. Las categorías que integran el personal, utilizando adecuada­
mente el aparato ma terial, actúan de manera simult:ínea o sucesiva, en apa­
rente desorden, en el cual cada persona, o g rupo de personas, trata de cum­
plir sus fines particulares, pero como tales fines est¡\n integrados dentro de 
los moldes genera les de la institución, resulta a la postre una coordinada ac­
tuación colectiva debidamente sistematizada. 

4o. Las normas, o sea el conjunto de costumbres y de principios que re­
gulan espontúneamente la actuación colectiva de la masa en el mercado. Es­
tas normas son múltiples y van desde las simples costumbres que regulan el 
tránsito de las personas a través de los diversos puestos del tianguis, la mane­
ra de saludar, de examinar los artículos y de iniciar el regateo, hasta las 
más complicadas leyes económicas tales como la de incidencia de los im­
puestos indirectos, la de formación de los precios sobre la base de Ja abun­
dancia o escasez del artículo principal, las del control monopolístico de la 
demanda y de la oferta, etc., etc., leyes que se cumplen con absoluta inde­
pendencia del hecho de que las personas que actúan en el mercado tengan 
o no conciencia ele las mismas. 

5o. La ideología; que comprende no solamente todo lo que la gente que 
pa rticipa en el mercado sabe acerca del mismo, sino el conjunto de adapta­
ciones, de interpretaciones, de ideali1.aciones, que las diversas culturas indí­
genas proyectan sobre la institución; esta categoría comprende, no solamen­
te las normas jurídicas técnicamente elaboradas por las correspondientes 
Legislaturas Federal y Estatal, (Leyes de pesas y medidas, reguladoras del 
precio de determinados artículos, controladoras de la venta de bebidas alco­
hólicas o de armas de fuego, etc.) sino también las nonnas jurídicas sim­
ples y sencillas que surgen de acuerdo con las costumbres y la orientación 
tradicional de cada comunidad. Comprende, asimismo, los preceptos religio­
sos que imponen determinados ritos y ceremonias propiciatorias o no, du­
rante la celebración del intercambio mercantil, así como los principios éticos 
que exigen ciertas formas de conducta en lo que respecta a la honestidad de 
las transacciones y a la calidad, medida o peso de los productos que se ven­
den. Complejo ideológico que se concentra en el vértice de Ja finalidad su­
prema de la institución: la respuesta positiva a la urgente necesidad de in­
tercambio y de abastecimiento que sienten las comunidades, y que fij a la 
fu nción económica fundamental del mercado indígena, como mecanismo 
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encargado de la distribución de los bienes necesarios para la vida de las re­
feridas comunidades. 

Desde luego, el esquema gráfico anterior, para no incurrir en la visión es­
tática ya señalada, nos muestra la estructura de la institución dentro de dos 
círculos concéntricos, uno de los cuales representa la economía de la comu­
nidad y el otro, la economía nacional, para indicarnos el hecho trascenden­
tal de que el mercado no es más c¡uc una de las partes de un sistema econó­
mico y que éste a su vez, está inmerso en el seno profundo de la economía 
naciona l, de la cual recibe constantemente, día a día y minuto a minuto, in­
fl uencias positivas que, a la larga, desintegrarán el sistema económico prcca­
pitalista que aún subsiste en las comunidades indígenas, para integrarlo de 
manera definitiva y categórica a l sistema más vasto y más desarrollado de 
la economía nacional. 

El estudio del mercado indígena tiene importancia relevante para la Eco­
nomía y pa ra las Ciencias Sociales en general. Todos sabemos que México 
no ha logrado la plenitud de su proceso de autointegración nacional y c¡ue, 
en lo que respecta al sector económico, todavía presenta características he­
terogéneas. En México conviven los siguientes sistemas económicos : 

lo. Capitalista sub-desarrollado. agrícola. i 
industrial. 

2o. Semifeudal. { agrario. 
artesanal. 

3o. Indígena o pre-capitalista. 

mercantil. 

En el tercer sistema participan y actúan más de tres millones de seres hu­
manos, que aún no se sienten mexicanos, que no participan sino en mínima 
parte en los esfuerzos colectivos de superación nacional, que no marchan al 
ritmo histórico del resto del país y que constituyen tJll lastre para cualquier 
plan de promoción del desarrollo económico general. Es por ello que cons­
tituye una tarea eminentemente patriótica, el estudio ele los problemas re­
la tivos a la economía indígena, pues sólo sobre la base de su mejor conoci­
miento podremos facilitar la tarea de su incorporación nacional. 

El estudio del mercado indígena en particular tiene importancia excep­
cional por cuanto más del 60% del increado rural mexicano, cae dentro de 
esa categoría y, es muy sabido, que la posibilidad de una verdadera indus­
tria li7.ación del país depende, en lo fu ndamental, del desarrollo y expansión 
del mercado rural. 
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El Dr. Gamio, al estudiar los varios tipos de mercados mexicanos, presen­
taba las categorías siguientes: 11 

lo. Mercado uni\'crsal. 
2o. Mercado íntcm1cclio. 
3o. Ml•rcado primitivo. 

Aplicando las sagaces obsrrvaciones del autor citado al mercado indígena 
en particular, podemos destacar tres tipos de mercado según su grado de in­
tegración a la t•conomía nacional: 

lo. ~frrcado semi-capitalista con los siguientes caracteres distinti\'os: 

a ) Idioma predominante: el espaiiol. 
b) Intercambio a base de moneda (Operaciones de trueque por ex-

ccpci<ín ). 
c) Predominio de comerciantes proíc~ionalcs mestizos. 
d) Apreciable volumen de operaciones mercantiles. 
e) Ámbito de influencia muy grande (Todo un distrito o, a \'eccs, 

toda una región económica) . 
f) Desarrollo bastante avanzado del proceso de integración a la eco­

nomía nacional, que se manifiesta a través de la influencia que 
tienen en el mercado los ciclos coyunturales y las devaluaciones 
mont'tarias, así como las maniobras especulativas y de acapara­
miento. 

2o. Mercado intermedio con los siguientes caracteres: 

a) Idioma cspaiiol y nativo, más o menos equiparados. 
b) Uso paralelo del trueque y del intercambio monetario. 
e) Menor cantidad de comerciantes mestizos. 
d) Menor volumen de operaciones mercantiles. 
e) Menor ámbito de influencia (aproximadamente el circuito de una 

cabecera municipal) . 
f) Menor grado de integración a la economía nacional. 

3o. Local tmdicionalista con los siguientes caracteres: 

a) Predominio de la kngua nati\'a. 

" MAst:tL GA;1.110, /iacia un Mé.tico 1111ei:o, 1937. p. 57. 
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b) Predominio del tr-ueque. 
e) Volumen red"cido de operaciones mercantiles. • 
d) Am~ito de influencia limitada al radio de la loealidad. 
e} Pocos cometciantes profesionales; la mayorta de los vendedores 

son productores ind(gcnas. 
f) Destacada influencia de factores tra~icionales. 

,g) .Mínimo ~do de in·~rporación a la económia nacional. 

Con16 notá característica general de los tres tipos de ~rtado que hemos 
enumerad-o anterionnente, podemos decir -que todos ellos. se han constituido 
y desarroJla& en áqtrellos lupres de más fátil acceso gcogr{úiCQ. 

Otro$ caracteres ~rales a tod~ ldS mercados ind(genas son los si­
.guientes: 

lo. Su gran variedad. Desde el punto de \0ista de su regu1aridad en el 
tiempo, los mercados 5e gividen en pennanentes, 6 clecir que funtfo.nan 
tod(js lós días, como los de Ojitlán y San Crist6bal Las Casas; y· en peri6<li­
cos, que vienen a ser los tianguis o pluas semanales. Desde el punto de vista 
de au limbito de: influencia, podemos dividirlos en IQcales, vecinales y re­
gional~ Local como el de Quiroga; ~cinal como el de Paracho o Tepoz­
tlán y regional como el de Oaxaca. 

2o. Fón'nar parte de una constelacl6n econ6mica regional. En el proceso 
de lonnadón y sedimentación de lat instituclones se· integran complejos 
or.gánieos que corresp<?fl4en a ~stemas económicos region~l~, dentro 4e los 
cuales, Jas economías de las comunidades indígenas., no· són más que uni­
dades amplificadas que. están sometidas a Ja dinámica de la región; la for­
maci6n de una ~ón económica tiene oomo base primordial la existen­
cia de una región natural donde se establece. 1:1n e.entro de poblici(>n mes­
ti.io ~esarrolla_do .que somete a su influencia, a las ~qu~iia.$ comunidades 
indfgenas que están dispersas por la región natural; esto provoca Ja hiper­
trofia de las pequeñas econonúas locales o su mantenimiento en un nivel 
de retraso bastante aeentuado, para satisfacer las demandas parasitarias del 
centro recto~ de. la región. Loe mercados indígenas en estas circunsrancias 
no son más, _que engranajes del complicado. aparato de abastecimiento 
del referido centro rector. Autorts como Foster o como Moore u han 

•• GE<SRCll M. FOSTE•, "The Folk Ee~nom>: or Rural Mcitlco )Vith Sp.eciaJ 
Jldcrencc to Marketing.'', Jo•rnal o/ Morlc11ing, No. 13, octubre de 1948, pp. 153 a. 
Moo.Rs,. "El imp_acto do Ja industrialización en los paisc1 11trumdoi', en Pr.06.lem1U 
A11f,ola,s e lnilllStrialts 41 Mimo, p. 112. N. WllETTllN, Rur41l Mui,o, p. 35.7. 



INTRODUCCIÓN AL !ltt-;RCADO INDÍC.l'.:SA :O.U:XICANO 257 

creído \'er en este sistema, un a~m<inico conjunto institucional al que deno­
minan mercados de ''sistema solar", en el cual, el mercado principal, el del 
centro r('Ctor, estaría rotk·ado de una serie de mercados secundarios o "sa­
télites", que no compiten entre sí, que tienen un día a la semana para 
realizar su tianguis, y una especialización producti\'a que l(•s permite <lar, 
al mercado principal, una \'aricdad casi completa de elementos de intcr· 
cambio; aparentemente el sistema es beneficioso para todos, no hay con­
flictos ni desajustes; el mercado principal apro\'isiona a las comunidades 
indíg<'nas de los elementos que les son indispensables y éstas a su \'CZ, pro· 
porcionan al centro rector Jos abastos necesarios para su subsistencia; sin 
fricciones, sin las incertidumbres de una lucha competitiva, la vi<la econó­
mica de las comunidades trnnscurrr apaciblemente dentro de sus rcsprc­
tivos ciclos agrícolas. P1·ro esta visión idílica no corresponde a la 1·ealitlad; 
Oth<'>n de Mcndi:d1hal seiialó hace ya mucho tiempo w las caracterís­
ticas de drspiadada explotación que presenta el mal llamado "sistema so­
lar" de los m<'rcados, <'n los cuales el centro rector, casi siempre la capital 
d<.'I Estado u otra ciuúad importante, monopoliza todos los scr\'icios e ins· 
tituciones <le la moderna ci"ilizaci<ín (a ella con\'ergcn todas las carrete­
ras y ferrocarriles, es la sede de las altas autoridades políticas y religiosas, 
así como tamhifo la de los principales bancos, cte.) y \'i\'e de la parasita· 
ria explotación de los núclt•os indígenas, cuyo trabajo productivo es de­
preciado al mitximo y a quienes se impone el consumo de artículos de mala 
calidad que se les \'Cndcn a precios escandalosamente elevados. Y así se 
forma una cadena feudal de parasitismo con categorías jerárquicas; en pri­
mer término cst:i el mercado principal ; en segundo, Jos mercados secunda­
rios, y así succsi\'amcntc según el orden de su importancia económica y 
política. 

Un ejemplo de esta estructuración jcrúrquka la tenemos en el mercado 
regional de Oaxaca. 

3o. Ritmo lrnto; en Jos mercados indígenas no se presenta el proceso 
febril y agitado de los mercados de economía capitalista desarrollada, en 
donde "el tiempo es oro", y en donde las ventas se precipitan unas tras 
otras; en el mercado indígena, las compras y las \'Cntas se suceden con 
lentitud, la gente llega al tianguis a negociar, pt>ro también a saludar a los 
amigos, a past·ar, a curiosrar las no\'cdacles que cxhib<'n los comerciantes; 

•• 0TUÓN oe ~P.NOl7.ÁML, "1-" Evolución de las Culturas Indígenas de Mé· 
xico y la División dd Trabajo'', Obras Completas, tomo 2o. 
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estas varias finalidades suponen un derroche mayor del tiempo. Entre los 
factores que contribuyen a la lentitud del ritmo, seiialaremos los siguientes: 

a) Desconíianza: el indígena recela engaños por parte del comerciante, 
y entonces acude a maniobras defensivas como el examen acucioso 
de la mercancía, las "pruehas", el comparar las que se venden en un 
puesto con las de otro, y finalmente, el regateo sistemático. 

b ) Diíicultades por parte del indígena con los cúlculos monetarios. 
e ) Las necesidades de expansión social ya mencionadas. 

4o. Vigencia de factores culturales tradicionales que se presentan en los 
siguientes aspectos: =0 

a) En la demanda de productos de origen prehispánico (metates, hier­
bas, utensilios del vestir, etc.) 

b ) En el uso de pesas y medidas prehisp¡\nicas o coloniales (jicaritas, 
"borcclanas", almudes, zontles, cuartillas, cte. ) 

e ) En la presencia de autoridades tradicionales de origen también colo­
ni31 o prehispúnico. 

el ) En los ritos y ceremonias de carácter religioso que algunas veces 
acompañan a la iniciación de los mercados o a la celebración de 
alguna operación de importancia. 

e ) En la íijación del día de la semana en que debe celebrarse el respec­
tivo tianguis. Quiroga, Uruapan y Paracho, los domingos; T epoztlán, 
los miércoles; Oaxaca, Chenín y Tlaxiaco, los sábados ; etc., etc. 

f ) En la colocación ordenada de acuerdo a la costur.1bre, de los vende­
dores indígenas que acucien al tianguis. =1 

5o. Fonm:ción ele los precios sobre !a base del factor mor.etario; no im­
porta que en tal o cual mercado se practique el u·ucque en forma predo­
minante, pues el ca~ije, en este caso, no es el mismo que se practica en 
los mercados primitivos, sino una forma sui-géncris de la economía indí­
gena que tiende a eliminar la utilización de la moneda como equivalente 
general, pero que hace que los artículos que se van a cambiar se valo-

'º ELSIP. C1.~:ws PAnso:-;s en su libro Mitla, Tow11 of tlie Sou/s (Chicago. Ill ., 
1936 ) afim1a que el economista puede encontrar en Mi1Ja "un cuadro aproxima­
do del siglo X\'111 como no pucdt· encontrarlo en ningun:t otra parte de Ja é!)oca 
actual", op. cit., p. 64. 

" Co:-;zA1.o Acu1RRF. BF.LTR,\:-;, "Problc-mas de la Población Indígena de la 
Cucncia del Tcpalcatcpcc", Memorias del I.N.I ., ,·ol. III, p. 224. 
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ricen prc\'iamcntc en términos monetarios; así, por ejemplo, se cambian 
ollas de barro valoradas en $ 5.00 por una cantidad de cacahuate valo­
rada también en $ 5.00. En general, la formación de los precios en el 
mercado indígena obedece a los siguientes factores: 

a) AJ grado de penetración de la economía capitalista nacional en la 
economía indígena. En los mercados que hemos denominado semi­
capitalistas, el impacto ele las crisis cíclicas, de las depreciaciones 
monetarias, cte., se deja sentir con gran fuer-~a. Pero fenómenos ta­
les como la cscasez dC'l mafa en escala nacional, pronto proyectan 
sus perniciosas consecuencias en las comunidades indígenas más apar­
tadas. 

b) La abundancia o escasez del artículo principal determina el alza o la 
baja de los dem:ís artículos. C uando el maíz escasea sube de precio 
y bajan los de los dcmi:s artículos, particulanncnte los c¡uc son de 
pr()ducci1)n indígena ; y a la inn·rsa, cuando ahunda el maíz, el pre­
cio de este grano b:ija y suben en conSt!cucncia los precios de los 
dcrnús artículos menos los de los ~e producci(m indígena. 

c) La competencia impcrkcta provocada por la intromisión de ele· 
mcntos 111onopolísticos en el mercado indígena. lntcnnecliarios, aca­
paradores, "atajadoras", etc., cHminan en gran medida el libre juego 
d<· la oferta y la demanda, por lo menos en lo que se refiere a artícu­
los de gran d~·nsidad ccon{miica, y elevan artificialmente los precios, 
!Jrovocando, en determinadas épocas, grandes maniobras especula­
ti,·as. 

60. Utiliiadón general del rrgatco sistcm:ítico, el cual, como ha demos­
trado l\folina Enríqucz ~~ es un expediente que fa\'orcce a los mestizos 
para obtener los mejores precios de las mercancías que venden y abatir 
los precios de los artículos que compran al indio. 

7o. Poca flexibilidad de la demanda indígena ; el escaso poder de com­
pra del indígena, consecuencia <le su poco desarrollada economía, reduce 
a una cantidad bastante pcquciia los artículos que el indígena adquiere en 
el tianr{uis. Los \micos incrementos que sufre la demanda indígena est:1n 
vinculados con el ciclo productivo agrícola; cuando el indígena ha cose­
chado, su capacidad de compra aumenta y es entonces cuando los comer­
ciantes se aprovechan para subir el precio <le las mercaderías. La serie 

22 AxoRf.s Mor.rxA ExRÍQVEZ, Co11tra el regateo sistemático usado en el comer­
cio cor. los indios. Primer Congreso Indigenista Intcramcric:rno de Pátzcuaro, 1940. 
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continua de fiestas religiosas que imponen gastos de prest1g10 y gastos 
de derroche, tienden a reanimar la demanda indígena en los períodos mús 
agudos del ciclo agrícola y a estimular las compras y las \'Cntas aún a costa 
de la estabilidad económica del hogar indígena. 

80. Es de riguroso contado. En un día de tianguis pueden celebrarse 
millares de operaciones de intercambio, pero difícilmente encontraremos 
entre ellas una sola que se haya celebrado a crédito. El indígena no puede 
dar al crédito sus productos pues necesita el efccti\'O para poder realizar 
sus propias compras; el comerciante profesional, cuyo capital es siempre 
muy pcqueiio (entre doscientos y quinientos pesos) no puede tampoco 
operar a base de crédito pues se vería en serias dificultades para renovar 
su dotación de mercadería. De esta manera, el crédito queda excluido 
de la esfera del tianguis. 

9o. Es atomístico; esto quiere decir que las ventas y las compras se rea­
lizan sobre cantidades pcqueiias que impiden la mejor presentación de los 
artículos (no se puede usar papel celofán para \'ender dos centa\'OS de sal 
o cinco centa\'OS de queso, por ejemplo) . El negocio del comerciante con­
siste en la gran cantidad de pequeñas operaciones que, acumulad~1s, dejan 
entonces una ganancia bastante apreciable. 

1 Oo. No es especializado: los tianguis son pcqueiios emporios en donde 
se pueden encontrar los más variados artículos, desde ropa manufacturada 
con la técnica moderna en las grandes f:1bricas, hasta copiles y enaguas 
pacientemente elaboradas por manos indígenas durante meses de fatigoso 
trabajo; desde guitarras y armónicas. hast:i cohett:s e incienso para las 
ceremonias propiciatorias; desde hierbas milagrosas que curan !ns enfcr-
1ned:i.d~s mf1s gra\'es. hasta herramientas agrícolas de confección fabril o 
artesanal. En fin, singular anacronismo histórico, se encuentran anícu­
los prehispánicos junto a productos de la moderna técnica occidental. 

A los 10 rasgos anteriores Sol Tax agrega, por lo menos para Jos mer­
cados indígenas de Guatemala,23 las características de ser abiertos y es­
tar basados en la conducta racional; por abiertos entiende Tax el hecho 
de que los mercados indígenas permiten la entrada a quien quiera par­
ticipar en él, ya sea como comprador o como vendedor; en la realidad 
mexicana las cosas no siempre pasan así; en los mercados semicapitalistas 
e intermedios e, incluso, en muchos mercados locales tradicionalistas, los 

n So1, TAx, Pen11y Cnpitalism, a Guatemala Jndian Economy, Wrishington, 
1953, pp. 15 }' SS. 
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comel'ciantcs asiduos parecen haber adquirido por la costumbre o por la 
fuerz:i de la tradición, el derecho a ocupar un dctenninado lugar en la 
plaza, y cuando un c~traño quiere ocupar ese lugar se originan conflic­
tos violentos y, en ddinith·a, el extraño tiene que evacuar el lugar usur­
pado; tal vez el calificativo de abierto sería más apropiado para designar 
el hecho de que los tianguis tienen la tendencia a celebrarse al aire libre, 
en las plazas de los centros de población, o en las calles aledañas. En lo 
que rcspecra a la conducta racional debemos advertir que es precisamente 
en el intercambio donde con más intensidad se presenta el aspecto racio­
nal de la conducta humana, encuadrada, desde lut>go, en los particulares 
moldes de la cultura respectiva; pero esto no es un aspecto típico del 
mercado indigena, sino que se presenta en casi tod:is las instituciones des­
tinadas a la distribución de los bienes. 

IV. Funcionamiento del Mercado. 

La afluencia de la población a las plazas en donde se celebra el mer­
cado es bastante notable, particularmente en lo que se refiere a los mer­
cados más desarrollados (semi-capitalistas o intermedios), dando origen 
a problemas urbanbticos de alguna importancia (hospedaje, incremento 
de las basuras, defecaciones humanas y animales, etc.). El funcionamiento 
del tianguis está sometido a horarios establecidos por Ja costumbre tradi­
cional en consonancia con las necesidades del transporte y la comunica­
ción, as1 como por la dependencia que tenga frente a otras plazas más 
importantes; por ejemplo, el mercado de Cherán, "no es más que un 
reflejo del mercado de Paracho" u pues los comerciantes ambulantes se 
detienen en Cherán por breves horas, y hacen plaza en la tarde del 
sábado, para seguir en la noche, o a Ja mañana siguiente, rumbo a Para­
cho, que es el mercado principal de la región. 

La ubicación de los vendC?dorcs en el tianguis obedece, como ya diji­
mos, a factores culturales tradicionales; el Dr. Aguirrc Beltrán describe 
con admirable precisión este aspecto del men;ado indígena: "Una situa­
ción establecida por Ja tradición fija el lugar que en la plaza ocupan los 
vendedores. No existen ley o reglamento escritos que permitan ocupar 
un sitio particular en el mercado; sin embargo, normas respetadas de 
tiempo inmemorial, que han pasado a formar parte de la carta de dere­
chos de la institución, permiten a los vendedores establecer puestos en 

a. RAl.PIC Buu, Chf14n: o Sitrr4 Tarauon Yillag1, Washington, 1946, p. 80. 
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sitio siempre invariable. Aparentemente el agrupamiento de los vendedo­
res está determinado por la naturaleza de la mercancía: cereales, frutas, 
verduras, alfarería, textiles y dcm:is manufacturas; pero, en realidad, 
este agrupamiento lo decide la procedencia de los artículos, producto de 
la especialización de las comunidadcs".2~ 

El acceso al mercado se verifica utilizando todas las vías de comuni­
cación J>Osil>lcs, tanto modernas como antiguas; veredas que penetran sel­
vas y suben riscos y montañas, caminos de herradura de curso caprichoso, 
trasuntos lejanos de los de la etapa colonial; brechas por donde corren 
con temeraria audacia los autotransr>0rtes modernos; caminos y carreteras, 
en fin, con tocias las facilidades de la técnica vial contemporánea. En lo 
que respecta a Jos medios de transporte, podemos enumerar los siguientes: 

a) Animales de carga (burros, caballos, etc.) 
b) Carretas. 
e) Vagones de ferrocarril. 
d) Camiones. 
e) "Cargador<'s". 

Los transportes m;ís anticuados, los animales de carga y los cargadores, 
pn•dominan en las comunidades m[is aisladas, cuyos mercados corrci:pon­
<len al ti)>O que hemos llamado "local tradicionalista"; tales transportes, 
imponen en dkhos mercados, una doble limitación: por un lado, la que 
se origina de la distancia: no es posible traer rncrcadedas de lugares leja­
nos, tiene que consumirse lo que se puede obtener en los lugares próxi­
mos ; y por el otro, la limitación de la cantidad o volumen de las mercan­
cías que se transportan, que tiene que ser siempre pcqueiio, dadas las limi­
taciones físicas cid animal (que no debe cargarse con más de ochenta 
kilos) o del hombre {c¡uc no puede transportar más de cuarenta). 

Los transportes modernos -\'agones del ferrocarril y camiones- son de 
trascendental importancia para la economía indígena, no solamente por el 
incremento cuantitati\'O en el \'olumen de mercaderías que ellos puedan 
proporcionar, sino también por los cambios cualitativos que introducen en 
la estructura socio-económica de la comunidad. Algunas veces, la intro­
ducción ele sistemas modernos de comunicación como el ferrocarril, oca­
siona la decadencia económica de toda una zona geográíica; tal es lo ocu-

" GosZAI.O Act:IRRP. Br.r.TnÁs y Rrc:ARDO PozAS, "Instituciones lodígcnas en 
el México Actual", en Memorias del I.N.I., vol. VI, p. 227. 
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rrido en Quiroga, según nos informa Brand/6 con motivo de la intro­
ducción del ferrocarril de Pénjamo, Zacapu a Ajuno, que al provocar 
el fuerte desarrollo comercial de Zacapu, Coeneo y Huanic¡ueo, redujo 
la influencia económica de Quiroga quedando limitada su plaza, que 
antes tenía importancia regional, a las estrechas lindes de su municipio. 
De igual manera los cambios ocurridos en la villa de Tepoztlán con mo­
tivo ele la construcción de la carretera que la comunica con la ciudad de 
Cuernavaca, plantearon un viraje profundo en su din{1mica económica, 
y bruscas alteraciones en la estratificación social de dicha comunidad.27 

En líneas generales, puede decirse que los efectos más destacados de 
los modernos sistemas de comunicación en las comunidades indígenas son 
los siguientes: 

l o. Predominio de la economía monetaria y una mayor integración a la 
economía nacional. 

2o. Desplazamiento del producto nati,·o por el producto fabril. 
3o. Aguda penetración de los grandes monopolios nacionales de distri­

bución, con el objeto de controlar productos indígenas tales como 
huC\"Os, ª'"es domésticas, aguacates, frutas, tabaco, que tienen gran 
demanda en los mercados citadinos; y al mismo tiempo, con el 
objeto de imponer el consumo de los productos estandarizados de 
la industria. 

4o. Impulsar las maniobras especulativas y el fraude, en perjuicio de 
los indígenas. 

5o. Estimular el desarrollo del sector comerciante, como estrato social 
dirigente en el seno de la comunidad. 

En lo que respecta a los productos que se venden en los tianguis, pode­
mos hacer la siguiente clasificación: 

lo. 

2o. 
3o. 
4o. 

P d 
, . { agrícolas (arados, coas, etc.) 

ro uctos tccmcos . . artesanales ( marullos, agups, etc.) 
Productos alimenticios ( maíz, frijol, sal, chile, carne, atoles, cte.) 
Artefactos del hogar (loza, candiles, quinqués, escobas, etc.) 
Artículos de vestir (camisas, faldas, sombreros, huaraches, cte.) 

=- Do;.:,\1.1> I3RA:.:o, Q.uirogn, a Mt.Yiean Mu nicipio, \Yashi~gton , 1951, p. 191. 
" Véase OsCAR Ll'.w1s, life in a Mexiean Viltnge, Urbana, lll ., 1950, )º A. 

D. MARROQUÍ:.:, "Factor ccon6mico r cambio social", América Indígena, vol. XV, 
No. 3, julio de 1955. 
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So. Objetos de di\'crsión (juguetes, dulces, bebidas, cte.) 
60. Artefactos religiosos (velas, cohetes, incienso, cte.) 
7o. Servicios (juegos de azar, rueda de la fortuna, orúculos, etc.) 

V. Co11clusio11es. 

Ja. El mercado indígena tiene gran importancia, especialmente en lo 
que se refiere al estudio de las condiciones de vida de la población nativa. 

2a. El mercado indígena es una realidad cambiante por efecto de la 
constante influencia que sobre él ejerce la economía nacional que lo cir­
cunda, economía que, por encontrarse en pleno proceso de desarrollo y ex­
pansión, asimila poco a poco a las pequeñas comunidades indígenas. 

3a. El mercado indígena es, por ahora, un engranaje m:ís en el compli­
cado sistema elaborado por las ciudades mesti7,as para la explotación del 
indígena, en su doble carácter de productor y de consumidor. 

4a. Finalmente, el mercado indígena puede ser utilizado como poderoso 
instrumento de cambio cultural. La promoción indigenista puede apoyarse 
en el mercado con el objeto de levantar los niveles del consumo indígena, 
previo el desarrollo de su capacidad productiva }', por ende, ele su consi­
guiente capacidad adquisitiva. 
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